
(Vale J rl.):^a 15. MEXICO, ENERO 9 DE 1845.

AlâCEÎÎA DE D. ANTONIO DE LA TOBRL

L
ANECDOTAS HISTORICAS.

La lectura de la carta.
Comienza esta anécdota por no tener principio, y 

wo es bueno, porque vemos tantas cosas y tantos hom­
bres sin principios, que nada tiene de particular que 
carezca de el un miserable articulejo de chismografía. 
Vuelvo á mi cuento; cuando yo llegué á la enciclopé­
dica y bulliciosa alacena de D. Antonio de la Torre, 
que por sus dimensiones y ruido mas parece sonaja 
que librería, y por sus concurrentes de todas clases y 
colores mas la cree uno manto de la patria que casa 
de comercio; cuando llegué á este parage oí este frag­
mento de diálogo, animado con el tono dramático de 
un patriota exaltado.

“Llego Santa—Anna á Texcoco; lo rodearon al­
gunos vec¡nos_notable:s, y otros advenedizos ‘también 

“^Oe^ota, felicitándolo con ternura y ensalzando su cau­
sa hasta los cielos: este general tomo' la palabra, y con 
voz meliflua encareció su rectitud de alma, su despren­
dimiento y sns virtudes todas: los concurrentes aplau­
dieron; Haro tenia las lágrimas en los ojos, y espe­
cialmente un caballero incógnito, turbado y descolo­
rido, ya aplaudía como forzado, ya desviaba la vista 
como incómodo, ya se separaba algunos pasos del cír­
culo adulador: esto atrajo la atención del Preten­
diente, quien preguntó su nombre. ¡Oh mi amigo! es- 
clamó, despues de haberlo escuchado. Vd. es D. J. de 
H.

—Sí, señor.
—Muy mi amigo, muy adicto á mi causa?....
—¡Oh! Sí, señor......
—Yo tengo una carta para vd., que se la quiero dar 

en mano propia.
—¡Tanta bondad! (El iricógnito se demudó ligera­

mente; los cortesanos le hicieron re­
verencia de respeto; el secreiariofué 
y volvió con la carta.)

—Esta es la carta.

—Exmo. Sr.........
—Vd. se firma J. de H......-^
—¡Oh! Sí, sí señor........ {sonriendo).
—Pues yo la leeré; es una carta muy diveriiAa.
—Favor de V. E.
—Santa-Anna (leyendo).—Esto es hecho: el cojo de 

Satanas clava el pico, que no tiene remedio. ¡Qué redo­
mado picaro!

—Sr. Exmo., Sr........somoa varios hermanos.
—Esto es muy divertido: (sigue) ya empieza con sus 

subteifugios y con sus intrigas; pero conocemos á seme­
jante zorro......zorron, picaron, injame.

—¡Oh! Señor mió, muy Exmo.......
—No, no: seguiremos; ahora verá vd. como el cojo 
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está vendido al oro estrangero.
—Es mi hermano.....
—¿Como se llama vá?
—Todos tenewes-rrrr rrümTjre, 

¡Ahora!!

ido de 4« capital, 7^«» 
tuvo la dignidad de coger un fusil.

—Haber un cabo.
—Señor, este apellido mió es muy interpretable.
—¿Vd. ama las armas!’
—No, señor.
—Lo dice la carta.
—Señor......
—Pongan á ese hombre una fornitura; que lleve un 

fusil al hombro entre nuestros valientes.
—Señor.... vea V. E. que esta carabina pesa diez y 

ocho libras; se me cansa el pulso....
—Así no escribirá vd. cartas infamantes á mi per­

sona.
Y el improvisado guerrero salid de la pieza medio 

loco.”

II.
El stobernador de Jalisco à mata caballo.

Era la noche; el regocijado pueblo de Jalisco sabe­
dor de los sucesos de México, al son de harpas y gui­
tarras, de cantadores y de gente regocijada, rodeaba 
la casa de sn amado gobernador, cuando salta un em- 



hozado entre la multitud, desenvaina una tizona, como 
la de D. Simplicio en la Pata de Cabra, y acomete á la 
turba alharaquienta, derribando cantantes, rompiendo 
bandurrias, haciendo astillas harpas y dulzainas, y o- 
bligado á volar despavoridos á los curiosos y cocoras 
que formaban la jovial comitiva.

Unos huyeron avergonzados, otros proyectaban ven­
ganza, y el D- Juan Te7iorio de aquella gresca, calo 
el chapeo, volvió el tremendo acero á la luenga vai­
na, yen el ancho sillon gubernativo se asento fatigado 
de tanto y tan glorioso fecho.

Ya las tropas del noble Pretendiente estaban en La­
gos cuando tal fechoría se perpetró; las pizpiretas del 
barrio de la Canela decian pestes; las de Santo Do- 
mino-o saltaban de colera, y los tunos de Belejn re- 
querían los puñales vengadores, cuando uno de los a- 
graviados en la noche anterior, fatigado, despavorido, 
cubierto de polvo y con caballo entelerido y lleno de 
sudor, no embargante su flacura, paro en el patio de 
la casa de gobierno con desusado estrépito.

Asomáronse empleados y ministriles, gente curiosa 
y lenguaraz, arqniteles y cuantos allí había.

Y sin dar lagar à que subiera, preguntóle una voz 
imperiosa:

—¿Qué hay?
—¡Que ya viene!
—¿Quién.^
—¡Que viene con seiscientos!
—¿Quién, hombre?
—¡Que están en el puente!
—¡Hombre, ¿quién?
—;;Santa-Anna!L .
—71esa?"me a rhparél
Dijo, V el semblante descompuesto, la voz balbucien­

te y el paso precipitado, entró, corrio, bajo, ensillo, 
y tomando dos caballos, voló á despoblado. ... Es li­
gera la cierva perseguida por ginetes cazadores; es rá­
pida la carrera del corcel salvaje; es fugaz y brevísi­
mo el vuelo del águila que desciende sobre su presa, y 
era mas veloz, mas instantáneo, mas súbito pl vuelo de 
Escobedo... Pasaba por los valles; trepaba los montes; 
se perdia en las quiebras; y árboles, casas, rios, mon­
tes, todo pasaba á su ojos como exhalación: así sin te­
ner aliento, despues de veintiocho leguas de camino, lle­
gó á Tequila, y vió que lo que habia hecho era bueno, 
porque el miedo tiene alas, y es una propiedad inalie­
nable. Entónces sabida ya su fuga graciosa, el lépe­
ro noticiero prorumpió en burlonas risadas, diciendo: 
Todo es mentira; era porrer-al valiente de anoche!

Jalisco quedó acéfalo; se ocurrió á un vocal de la 
junta, y_era presbítero, otro era santanisia, otro era 
también tonsurado; hasta que el digno Sr. Angulo 
empuñó las riendas del gobierno, y con mucha pru­
dencia de gastos secretos compró un botecito de éter 
para I05 nervios de su ilustre antecesor.

III.
Faso y contra paso.

Esta era otra anécdota del gobernador Esparza, de 
Zacatecas; pero se nos han estraviado los borradores; 
acaso pararán en poder de los señores zacatecanos 
residentes en México. Nosotros, que conocemos, y 
que por mil títulos amamos ese ilustre Departamento, 
no quisiéramos ver aparecer la conducta de sus au­
toridades con cierto carácter dudoso, que pueden tal 
vez desvanecer con facilidad, vindicando su reputa­
ción hoy comprometidísima en el concepto público.

Se sabe por personas fidedignas, que la esposa de 
D. Cárlos, pretendiente del imperio mexicano, arribó 
al puerto de la Habana, donde sin duda piensa refu­
giarse S. A. II., el rey de las selvas mexicanas, en el 
evento de que sus ensueños de reinado no se convier­
tan en realidad así que salga de su letargo delicioso, 
en el que se le aglomeran aquellas hermosas ideas, 
que trae consigo el poder mas bárbaro y absoluto.
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RECURSOS PARA EL EJERCITO CONSTITUCIONAL.

Nosotros que hemos presenciado llenos de conster­
nación, el estado abatido, por falta de recursos que 
han tenido, los desgraciados soldados que siguen al 
general Santa-Anna,.tememos, y con bastante funda­
mento, que las tropas de la libertad vayan á sufrir, á 
mas de otros rigores, los de la hambre. Si no se to­
man medidas eficaces con anticipación, para que ha- 
^a gronAac pravisionés y depósitos de víveres, nos to­
mamos la libertad de asegurar'^que el benemérito 
jército va á sufrir mucho en lo fisico y en lo moral. 
Aunque el soldado mexicano, sin distinción de opinio­
nes, es un héroe, es necesario no abusar de su sufri­
miento sin igual. Recuérdese que Napoleon y otros 
grandes capitanes siempre han cuidado de que el sol­
dado fuese alimentado con oportunidad, y considérese 
lo que se entiende jxir esta palabra.

El enemigo está todavía fuerte: sus regimicnto8.no 
carecen de entusiasmo, porq*ue están alucinados, y si 
se le quiere atacar sin haber dado antes descanso al 
soldado, y sin haberlo alimentado con alguna regula­
ridad, no bastará el entusiasmo de la santa causa que 
defiende, pues que las escaseces disminuye» cuando 
ménos el mérito en una tercera parte.

Escusado es decir que respecto de las caballería^ y 
acémilas se deben precauciones proporcionadas: en 
dos dias de marcha si no se dan forrages debidamen­
te, la caballada se pierde, ó inutiliza completamente. 
Hay cosas que son del momento, y que no las puede 
suplir el mejor general, si no se ponen en juego mul­
titud de manos secundarias.

Despues de la independencia no se habían viçto e- 
jéroitos tan numerosos uno al frente de otro, como el 
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de Id libertad y el que sigue al general Santa-Anna. 
Deben, pues, pasarse órdenes á las prefecturas, jueces 
y hacendados, para que faciliten todos los medios que 
sean necesarios, á fin de que nada falte en el campa­
mento de nuestras tropas.

Si hubiesen visto nuestros suscritores á los soldados 
de infantería del general Santa-Anna, despues de una 
marcha de diez y catorce leguas, llegar al punto de la 
jornada, sin haber tomado en todo el dia alimento, es- 
tenuados de hambre y de fatiga, y no querer mas que 
se les dejase tirados con su fusil en el suelo; habrían 
derramado lágrimas de compasión, pues si se les da­
ba el rancho era á las diez de la noche, siendo aquel 
de una carne asoleada, Ifóna'de polvo, y por fin cru­
da.... Ah! Solo los soldados mexicanos pueden so­
portar tanto infortunio....

EL SR. GENERAL ALVAREZ.
Ayer entró á esta capital con sus valientes costeños 

el ciudadano, general de division, Juan Alvarez: des­
de tiempos atras se ha llamado el soldado de la repú­
blica, y que ha sabido comprobar con un patriotismo 
puro y noble. Veterano desde el año de 1810, parti­
cipó de los laureles que con gloria y denuedo cortaron 
los Morelos, los Galeanas y Guerreros. ¡Qué de recuer­
dos, qué de sensaciones hemos esperimentado al ver al 
patriota genera! Alvarez, como uno de esos preciosos 
restos de la independencia! Hoy á la voz de libertad, 
encanecido y cubierto de honrosas cicatrices, ha veni­
do para vengar á la patria ultrajada, y vindicar las ga­
rantías que proclamo' con el héroe de Iguala. El ge­
neral Alvarez, con espada en mano, será la enseña que 
guien al valor y al patriotismo en esta lucha de fepnor 
y gloria._ V

Esos valientes soldados que abandonan sus hogares 
y desafian los peligros de la guerra y del diverso cli­
ma, han merecido bien de la patria. Cuando corona­
dos por la victoria regresen a su tierra natal, estamos 
ciertos que harán recuerdos del reconocimiento y el 
aprecio con que los recibió el pueblo de México.

Ayer á las cinco de la tarde llegó á esta capital el 
jóven D. Domingo Revilla, acompañado de sus nu­
merosos amigos, que lo salieron á recibir hasta Ayo- 
tla. La íntima amistad que tenemos con el y la parle 
que ha tenido y tiene en la redacción de este periodi­
co, nos obliga á guardar silencio. Sus servicios y 
méritos los ha juzgado ya la prensa y la opinion públi­
ca, y no haríamos mas qué ofender su modestia con 
cualquier elogio.

Desde el dia qup se anticipó al Sr. Revilla, para lle­
gar á esta capital, su compañero de prisión el aprecia­
ble jóven Cevallós, empleado en el Tabaco, quisimos 
luauífttslar cuánto padeció en el campo de Santa-Anna, 
y «lian generoso y fiel » condujo cou »u compañero de 

infortunio, en el que no desmintió su heroica resolu­
ción, pues también fué víctima de una infame delacloiK 
Reciba, pues, el Sr. Cevallós el parabién de haber te­
nido el honor de ser una de las víctimas del general 
Santa-Anna, cuyo odio es demasiado honroso.

Aun en los momentos de irritación que e^tá el púr 
blico, queremos rendir un tributo á la justicia. El.Sr. 
Junco ofreció al Sr. Revilla en su desgracia todo gé^r 
ñero de auxilio, y el apreciable jóven amigo nuestro 
D. Ramon Couto, se manejó de una manera tan no­
ble y caballerosa, que aun espuso su persona y empleo 
militar que obtiene en el ejército.

Se nos ha asegurado que D. Carlos Sanchez Navar­
ro, rico hacendado de Coahuila, ha ofrecido un dona­
tivo de cincuenta caballos. Igual cosa se nos ha di­
dicho del Sr. D. Joaquií^ Obregon y del encargado 
de la casa de ïVgüero Gonzalez y compañía. Si tales 
ofertas fueren ciertas, elogiarémos debidamente el pa­
triotismo de estos individuos.

Hoy á las once de la mañana ha salido de esta capi­
tal el E. Sr. general D. Mariano Paredes. Va lleno de 
alegría y de entusiasmo á preparar el último golpe que 
destruya la facción encarnizada 'de\ prcíe7idiente. En 
igual sentido se hallan los generales Vazquez y D. 
Manuel Romero, con quienes hablamos ayer. La di­
vision es brillante y disciplinada; peleara con entusias­
mo por la causa de la justicia, y el triunfo no es dudo­
so, aunque sensible, por la sangre que todavía se der­
ramará. Caiga toda entera sobr£ja_cabera dtl.^m-, 
bicioso-erijTTmgHque aun sostiene esta lucha, y sobre 
lor^eftrm'tTSTirradós que lo siguen eantra nnJu princi- 
pio de justicia y de conveniencia.

El Sr. general D. Fernando Franco, comandante 
general de Zacatecas, que llegó á esta capital con, la 
division del Sr. Paredes, ha salido esta mañana á la 
campaña, aunque no sabemos qué mando tendrá en el 
ejército.

Ayer se aseguró que había muerto en el últinio a- 
salto que dieron los enemigos á Puebla, el coronel D, 
Francisco Perez. Aun no se ratifica esta noticia.

Se calcula en líOO hombres la pérdida que ha te­
nido Santa-Anna en los diversos ataques que ha em­
prendido sobre Puebla. Los muertos los han enter­
rado con mucho sigilo por la noche, y los heridos los 
han conducido en camillas é Cholula.

Parte de la infantería de Santa-Anna está muy 
entusiasmada, pues se le ha hecho creer que la glorio­
sa reacción de la república, no es mas que un mo­
vimiento de cívicos y federalistas contra el ejercito 
permanente. Los ataques han sido vivos y terribles;



mas los poblanos los han rechazado con valor: muchos 
jóvenes de las principales familias alistados de defen­
sores, han muerto con las armas en la mano. El ge­
neral Inclan, valiente y heroico como un romano, ha 
estado continuamente en medio de los fuegos, arengan­
do á la tropa y hacientio prodigios de valor. Cnan- 
do se reflexiona la clase de tropa tan disciplinada con 
que han tenido que lucTár los poblanos, se conoce mas 
su denuedo y valor. ¡Gloria á Pueblal ¡Gloria á sus 
hijos! Reciban nuestros loores los valientes que aun 
están vivos, y nuestras lágrimas los que han sucumbido 
«n la batalla.

El general Cortazar continuaba preso, incomuni­
cado, en el convento del Carmen de Puebla. Ningu­
na entrevista ha teñid*' desde el dia de su prisión hasta 
hoy con el general Santa-Anna.

Hoy se entregaron al ejército constitucional los ca­
ballos que se han colectado de donativo, y mañana se 
le enviarán todos los que por estar en las haciendas 
inmediatas no se pudieron recoger. No sabemos a- 
certivamente que número de caballos se habrá colec­
tado; pero conseguiremos una lista de las pcrsojiasque 
han dado y de las que han dejado de dar, porque nada 
es mas justo que la nación sej a cuáles son sus hijos y 
cuáles sus enlênados.

i
Los editores de este perio'dico han puesto en poder 

•• del Sr. D, Domingo Rascon, cincuenta pesos de do­
nativo para los gastos de la campaña, y protestan se- 

' gnifjo haciendo con las cortas utilidades que resulten j 
del'perloBíCü? “Nt»-hac€n pior .ostentation esta adver- j 
tenrúr/ sitre-pOTTiu npwiecei Byé'.Kua y'i^rt¿mbnW^nu < 
mentos en que todos en su esfera hacen sacrificios por । 
la felicidad común, ' ;

Las hermanas de la caridad se han puesto en camino 
para S. Martin, acompañadas de su director y faculta­
tivos. Si el general Santa-Anna las deja entrar á Pue­
bla, ejercerán su noble y santa misión; si no, regresarán 
acaso á la division del Sr. Bravo. ¡Grande y genero­
sa abnegación de estas religiosas en favor de la huma­
nidad! Eterno será el reconocimiento de los mexica­
nos á las que así compran su carta de naturalezal

El Sr. Batres, director del teatro nacional, ha de­
terminado espontáneamente y sin escitacion de ningu- 
na clase, dar una función, cuyos productos se destinen 
al alivio de las familias de los que han muerto en Pue­
bla defendiendo la causa de las leyes. Algunas seño­
ras respetables se han comprometido á hablarle á las 
actrices. No dudamos que toda la compañía se pres­
tará gustosa, y dispondrá una función que llame abun­
dante concurrencia, bien que sin necesidad de eso, 
¿quá familia dejará de dar sus seis pesos por un palco, 
ni qué va.ron rehusará lomar su luneta?

Se nos ha remitido un comunicada, reducido á-prc- 
guntar el estado que guardan las causas de los minis­
tros del 29 de Noviembre. No lo insertamos, por no 
tener la responsiva necesaria; mas lo publicaremos lue­
go que se nos envie con estos requisitos.

UNA SUREÑA PARA DON GAYFEROS.
Hemos visto una de esas hijas de la ardiente costa 

de Acapulco, que llegaron con la division del Sr. Al­
varez, con un machete de una cuarta de ancho y una 
vara de largo, dispuesta á pie ó á caballo á sostener un 
torneo con el valiente D. Gayferos. Ya tiene dos ad­
versarios, y su denuedo no quedará ocioso.

¡ALERTA!
Ha corrido la voz de que Santa-Anna ha suspendi­

do los fuegos sobre Puebla. ¡Cuidado con las trave­
suras del Pretendiente!

Acabamos de recibir para su publicación, la si­
guiente poesía, que insertamos con placer.

A LOS VALIENTES POBLANOS.
Puebla heroica, que en sangre teñida ,

De tus hijos valientes, combates, 
Guerra ó muerte al Nerón; no dilates 
El castigo que allí encontrará.

No manchéis vuestro nombre, poblanos;
Levantad vuestra frente guerrera;
Ya se acerca la hora postrera
Del malvado que hiriendo os esté.

¡Fuego.... muerte.... á ese tigre sangrientu!
Oponedle valiente denuedo:
Ya veréis como entonces el miedo

-i—t^lbare su-espírjtu ruin. „ . .

Ya los hijos de México ardientes,
A auxiliar vuestro esfuerzo marcharon, 
Y Paredes y Bravo lanzaron
Anatema á esa hiena infeliz.

Entre ruinas y escombros primero 
Sepultaos que rendiros, valientes; 
No os dejeis engañar imprudentes, 
“Morir libres, ó esclavos vivir.”

¡Noble lucían, que en la lid acreditas 
El hero'ico ardimiento de tu alma.
Tú al tirano dijiste con calma: 
“Libertad, d mejor sucumbir.” -»

Ya muy pronto ese odioso Proteo 
Purgará sus infamias malvado;
Ya muy pronto, que Dios apiadado 
Justo el rayo lanzo vengador.

A la lid, al combate, valientes. 
Mexicanos, al campo de gloria; 
Solo allí alcanzaréis la victoria 
Que deseásteis con ansia y ardor.

V. a ^í.
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